COMISIÓN DE PASTORAL DE LA SALUD
El Sacramento de la Eucaristía

y el enfermo.
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Arquidiócesis de Montevideo, 2010.

Presbítero William Bernasconi
CELEBRACIÓN LARGA. 

RITOS INICIALES.
Luego que el ministro saludó al enfermo y a  los presentes comenzará con la celebración.                     
Sobre una mesa, u otro lugar digno extenderá el corporal. Sobre él, podrá colocar en un extremo un cirio encendido y en el otro una pequeña cruz.
M: Signándose a si mismo dice: En el Nombre del Padre; y del Hijo; 

                                    y del Espíritu Santo . Amén.    

El ministro coloca la teca en el centro del corporal, realiza la genuflexión, o una reverencia a Jesús, y junto con el enfermo y los presentes lo adora  con la siguiente aclamación: 

M: Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del altar.
T: Sea por siempre bendito y alabado.
Acto penitencial.
M: Para participar dignamente de esta celebración, ante la presencia de Jesús Sacramentado reconozcamos nuestros pecados.                                                                                                                                     

Se realiza una breve pausa en silencio, y luego se prosigue con la siguiente formula:

T:   Yo confieso, ante Dios Todopoderoso, 

      y ante ustedes hermanos, que he pecado 

      mucho, de pensamiento, palabra, obra y omisión: 

      por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 

      Por eso ruego a Santa María siempre virgen, 

      a los Ángeles, a los Santos y a ustedes hermanos 

      que intercedan por mi ante Dios, Nuestro Señor.
O con la siguiente formula:
           

M: Tú, que nos conseguiste la salvación por medio de tu muerte y resurrección. Señor ten piedad.
T:   Señor ten piedad.
M: Tú, que no cesas de renovar las maravillas de tu amor. Cristo ten piedad.
T:   Cristo ten piedad.
M: Tú, que por la recepción de tu Cuerpo nos haces partícipes del sacrificio pascual. Señor ten piedad.
T:   Señor ten piedad.
M: Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.  
Pueden usarse otras formulas  

LITURGIA DE LA PALABRA.

A continuación uno de los presentes o el ministro realiza una de las siguientes lecturas, o el Evangelio del día. 

Lectura.

M o L: Escuchemos lo que nos dice el Señor en su Palabra.
1. Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto (10. 16-17).

“Hermanos, el cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo?. Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo? 

Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un único cuerpo, porque participamos de ese único pan ”. 

Palabra de Dios.                                     

2. Del evangelio de San Juan (6.54-55)

“El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida”.   

Palabra del Señor.                                                                                                  
Si la situación lo permite se podría realizar una reflexión sobre la Palabra de Dios.

Oración de los fieles.   

M o L:   Con fe y esperanza elevemos nuestras súplicas a Dios nuestro Padre.           
Pueden realizarse las siguientes intenciones, u otras que se consideren convenientes. 

A cada intención respondemos la siguiente aclamación u  otra: 

“Oh Señor, escucha y ten piedad”;o  “Padre escúchanos, te pedimos con fe”...         

- Por la Iglesia, para que sea fermento de fe, esperanza y amor en el mundo. Oremos...

- Por todos los que sufren dificultades para  que Dios los fortalezca. Oremos...

- Por los ancianos que sufren soledad o enfermedades, para que sean reconfortados por Cristo el Buen Pastor. Oremos...

- Por todos los enfermos, particularmente por... (nombrarlo), para que el Señor le conceda fortaleza, paciencia, la salud espiritual y corporal. Oremos...
          Se pueden agregar otras intenciones...

M o L:   Escucha Padre estas súplicas por Cristo Nuestro Señor. Amén 
RITO DE COMUNIÓN.

El ministro abre la teca, y junto con el enfermo y los presentes adora el Cuerpo de Cristo con la siguiente aclamación:
M: Este es el Sacramento de nuestra fe.
T: Anunciamos tu muerte y proclamamos tu resurrección, ven Señor Jesús.
Luego el ministro invita a rezar el Padre nuestro con la siguiente monición u otra semejante: 

M: Fieles a la enseñanza de nuestro Salvador, que está 

      realmente presente en la Eucaristía, decimos: Padre 
     nuestro...  

Finalizado el Padre nuestro el ministro hace la genuflexión, toma la Hostia y elevándola un poco, dirigiéndose al que va a comulgar, dice:
M: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del 
     mundo. Felices los invitados a la cena del Señor.
T:   Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 
      palabra tuya bastará para sanarme.

El ministro acercándose al enfermo le muestra la Hostia, un poco elevada diciendo: 

M: El Cuerpo de Cristo.
E: Amén.

RITO FINAL.

M: Oremos: 

Señor, nuestro protector en las enfermedades,                    

manifiesta tu poder en tus hijos enfermos,    

para que con la ayuda de tu misericordia,

puedan reintegrarse sanos y salvos a tu Iglesia.

Por Jesucristo nuestro Señor.

O la siguiente oración:         

M: Oremos:  

Señor, que en este admirable sacramento 

nos dejaste el memorial de tu Pasión, 

concédenos venerar de tal manera los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre,

que podamos experimentar siempre en nosotros 

los frutos de tu redención.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
Invocación de la bendición de Dios.
El ministro se signa a sí mismo, mientras dice: 

1. M: El Señor nos bendiga, 

         nos guarde de todo mal 

         y nos lleve a la vida eterna.


         Amén.
CELEBRACIÓN BREVE.
 
RITO INICIAL

M: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
T: Amén.
M: Ante la presencia sacramental de Jesús reconozcamos nuestros pecados:
Se hacen unos minutos de silencio y luego el ministro continúa:
M: Por nuestra falta de fe. Señor, ten piedad.
T: Señor, ten piedad.
M: Por nuestra falta de esperanza. Cristo, ten piedad.
T: Cristo, ten piedad.
M: Por nuestra falta de caridad. Señor, ten piedad.
T: Señor, ten piedad. 
M: Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.
T:  Amén.    

LITURGIA DE LA PALABRA

El ministro lee uno de los siguientes párrafos de la Escritura:

M: Escuchemos las palabras de Jesús según:

el evangelio de San Juan (6,54): 
“El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día”.

                        Palabra de Dios.
“El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él”.
 

  Palabra de Dios.

RITO DE COMUNIÓN

El ministro abre la teca y junto con el enfermo, y los presentes, adora el Cuerpo de Cristo con la siguiente aclamación:
M:   Este es el Sacramento de nuestra fe.
T:   Anunciamos tu muerte y proclamamos tu

     Resurrección, ven Señor Jesús.
Luego el ministro invita a rezar el Padre nuestro con la siguiente monición u otra semejante: 

M:   Fieles a la enseñanza de nuestro Salvador, presente en la Eucaristía, decimos:  Padre nuestro...
El ministro se acerca al enfermo y mostrándole la Hostia le dice:
M: El cuerpo de Cristo.
E: Amén.

RITO FINAL

M: Oremos: 

Señor, nuestro protector en las enfermedades,                    

manifiesta tu poder en tus hijos enfermos,    

para que con la ayuda de tu misericordia,

puedan reintegrarse sanos y salvos a tu Iglesia.

Por Jesucristo nuestro Señor.

Invocación de la bendición de Dios.
El ministro se signa a sí mismo, mientras dice: 

1. M: El señor nos bendiga, 

          nos guarde de todo mal 

          y nos lleve a la vida eterna. Amén.
ANEXO: NOCIONES BÁSICAS.

de la comunión al servicio de los enfermos.

En el ámbito de los enfermos los fieles no ordenados pueden aportar una preciosa colaboración
 pues constituyen una presencia cristiana de primera línea en el mundo del dolor y de la enfermedad. Ministros
A quienes reciben este ministerio se les encomienda, por parte de la Iglesia, distribuir la comunión a los demás y a sí mismo durante una celebración litúrgica ayudando al sacerdote o bien en su ausencia en una celebración animada por un Ministro de la Palabra
. Asimismo llevan la comunión a los enfermos, ancianos e imposibilitados, procurando evidenciar la relación entre esa comunión y la celebración comunitaria, siendo además vínculo de unión entre ellos y la comunidad.

¿Qué es la pastoral de la salud?
La pastoral de la salud es presencia y acción, en nombre del Señor Jesús el Salvador, de un ministerio de relación de ayuda, específico, entusiasta, encarnado, capacitado, iluminativo, celebrativo, creativo y organizado.

Ministerio con espiritualidad.

El ministro de la comunión al servicio del enfermo, como agente de pastoral de la salud, fundamenta su actividad en una espiritualidad concreta y profunda.  

Ha de impulsar su encuentro con Dios: en el ministerio que la Iglesia le ha confiado, en la comunión eclesial, en el silencio contemplativo, en la oración viva y en la vida sacramental.

El ejercicio del ministerio debe ser motivo de crecimiento y madurez espiritual. El amor al prójimo enfermo y a quienes lo asisten exige caridad, sacrificio y autocorrección. 

Ha de identificarse progresivamente con Cristo, buen samaritano. Encontrará la fuente de su espiritualidad en la presencia de Cristo en el enfermo y en sí mismo, mientras presta su servicio al enfermo en nombre de Cristo. 

El ministro no es un mero cartero de la comunión: “es, el portador de Cristo”. Es un configurado con Cristo. Portador por llevar a Cristo dentro de sí y por llevar a Cristo a los que sufren. 

¿Cómo debe cultivar su espiritualidad?

Cultivará su espiritualidad mediante: la oración cotidiana; la lectura y meditación de la Palabra de Dios; la participación en la Misa; la visita periódica al santísimo Sacramento; la confesión asidua y fundamentalmente alimentándose con la Eucaristía.

Lo que el ministro debe saber y practicar.

· Es sumamente recomendable que se forme constantemente doctrinal y espiritualmente. No como una obligación, sino como una necesidad, para ayudarle a crecer y a madurar humana y espiritualmente. 

· No debe ejercer el ministerio aisladamente del equipo de la pastoral de la salud, de quien deberá formar parte.

· Tendrá siempre en cuenta que en las especies eucarísticas está presente Jesucristo nuestro Señor y Salvador. El sacramento deberá ser trasladado con la mayor reverencia.

· Para llevar la comunión a un enfermo, se debe retirar el Santísimo del sagrario inmediatamente antes de salir hacia el lugar donde se ha de administrar el sacramento; o durante la celebración eucarística en el mismo momento que él comulga. No corresponde llevar la Eucaristía y ocuparse de otras actividades. La norma general e invariable es: del sagrario a la casa del enfermo. 

· El recipiente donde se lleva la Eucaristía, llamado teca, no debe sustituirse por pastilleros o cosas semejantes. La teca se destinará exclusivamente a este uso. 

· Durante el camino a la casa del enfermo es conveniente que el ministro este en actitud de oración y adoración.
· Finalizada la celebración, el ministro deberá purificar la teca. 

ORACIÓN DEL AGENTE DE LA SALUD POR EL ENFERMO
Señor, hazme un instrumento eficaz de tu misericordia.

Señor, bendice mi mente
para que no sea indiferente ni insensible,
sino solicito/a a las necesidades de mi prójimo enfermo.

Señor, bendice mis ojos
para que reconozca en el que sufre
tu rostro, y me conduzcan a la luz y tesoros interiores.


Señor, bendice mis oídos
para que oigan las voces que suplican escucha.
y respondan a los mensajes de quien no sabe expresar con palabras. 

Señor, bendice mis manos
para que no permanezcan cerradas ni frías,
sino, que transmitan calor y cercanía hacia quien necesita una presencia amiga

Señor, bendice mis labios
para que no pronuncien frases vacías,
sino, que expresen comprensión y gentileza
que nace de un corazón que ama. Amén

Presbítero William Bernasconi
� Esta celebración puede realizarse en la casa del enfermo. En un centro hospitalario por razones obvias es más difícil.





Abreviaturas 


M = Ministro  o moderador de la celebración


L  = Lector


E  = Enfermo


T  = Todos





� Esta celebración se realiza cuando el enfermo está hospitalizado y comparte la habitación con otros enfermos. También se realiza cuando el estado del enfermo lo requiere.


� Juan 14.23


� Código de derecho canónico, canon 230. “Donde lo aconseje la necesidad de la Iglesia y no haya ministros, pueden también los laicos, aunque no sean lectores ni acólitos, suplirles en algunas de sus funciones, es decir ejercitar...dar la Sagrada Comunión...”


� Ritual de la Unción y de la Pastoral de los enfermos, nn. 32-34.


� Orientaciones pastorales para los Ministerios Laicales, CEU, 1998, nn 83-85





� Bautista Mateo; 2000; Ministro de la comunión al servicio del enfermo; ediciones San Pablo; Buenos Aires.
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